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LA COLUMNA DE LA SEMANA

Hoy empieza el Adviento, el tiempo litúrgico que 
nos prepara para la Navidad, invitándonos a levantar 
la mirada y abrir nuestros corazones para recibir a 
Jesús. En Adviento, no vivimos solamente la espera 
navideña, también estamos invitados a despertar la 
espera del glorioso regreso de Cristo  —cuando 
volverá al final de los tiempos— preparándonos para 
el encuentro final con él mediante decisiones 
coherentes y valientes. Recordamos la Navidad, 
esperamos el glorioso regreso de Cristo y también 
nuestro encuentro personal: el día que el Señor nos 
llame. Durante estas cuatro semanas, estamos 
llamados a despojarnos de una forma de vida 
resignada y rutinaria y a salir alimentando esperanzas, 
alimentando sueños para un futuro nuevo. El 
evangelio de este domingo (cf. Lc 21, 25-28, 34-36) 
va precisamente en esta dirección y nos advierte de 
que no nos dejemos oprimir por un modo de vida 
egocéntrico o de los ritmos convulsos de los días. 
Resuenan de forma particularmente incisiva las 
palabras de Jesús: “Guardaos de que no se hagan 
pesados vuestros corazones por el libertinaje, por la 
embriaguez y por las preocupaciones de la vida y 
venga aquel Día de improviso sobre vosotros […] 
Estad en vela, pues, orando todo el tiempo” (vv 
34-36).

Estar despiertos y orar: he aquí como vivir este 
tiempo desde hoy hasta la Navidad. Estar despiertos 
y orar. El sueño interno viene siempre de dar 
siempre vueltas en torno a nosotros mismos, y del 
permanecer encerrados en nuestra propia vida con 
sus problemas, alegrías y dolores, pero siempre 
dando vueltas en torno a nosotros mismos. Y eso 
cansa, eso aburre, esto cierra a la esperanza. Esta es 
la raíz del letargo y de la pereza de las que habla el 
Evangelio. El Adviento nos invita a un esfuerzo de 
vigilancia, mirando más allá de nosotros mismos, 
alargando la mente y el corazón para abrirnos a las 
necesidades de la gente, de los hermanos y al deseo 
de un mundo nuevo. Es el deseo de tantos pueblos 
martirizados por el hambre, por la injusticia, por la 
guerra; es el deseo de los pobres, de los débiles, de 
los abandonados. Este es un tiempo oportuno para 
abrir nuestros corazones, para hacernos preguntas 
concretas sobre cómo y por quién gastamos nuestras 
vidas.

La segunda actitud para vivir bien el tiempo de la 
espera del Señor es la oración. “Cobrad ánimo y 
levantad la cabeza, porque vuestra liberación está 
cerca” (v. 28), es la admonición del evangelio de 
Lucas. Se trata de levantarse y rezar, dirigiendo 
nuestros pensamientos y nuestro corazón a Jesús que 
está por llegar. Uno se levanta cuando se espera algo 
o a alguien. Rezar, esperar a Jesús, abrirse a los 
demás, estar despiertos, no encerrados en nosotros 
mismos. 

TIEMPO DE ADVIENTO
Papa Francisco

10:00 h. Misa

19:00 h. Sto. Rosario
19:30 h. Misa
20:15 h. CATEQUESIS CONFIRMACIÓN ADULTOS

10:00 h. Misa

19:00 h. Sto. Rosario
19:30 h. Misa. 

10:00 h. Misa

18:00 h. VIDA ASCENDENTE
18:00 h. AUDICIÓN ALUMNOS CONSERVATORIO
19:00 h. Sto. Rosario
19:30 h. Misa 

10:00 h. Misa 
18:00 h. CATEQUESIS DE INFANCIA
18:30 h. EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO
19:00 h. Sto. Rosario
19:30 h. Misa. 

10:00 h. Misa

18:00 h. CATEQUESIS DE CONFIRMACIÓN
19:00 h. Sto. Rosario
19:30 h. Misa 
20:30 h. Asamblea Fe y Vida

10:00 h. Misa

19:00 h. Sto. Rosario
19:30 h. Misa dominical. 

11:00 h. Misa dominical
12:00 h. Misa dominical. 
13:00 h. Misa dominical

19:00 h. Sto. Rosario
19:30 h. Misa dominical

AGENDA DE LA SEMANA





Adviento 

El Adviento A, sus temas propios.

          Este año comenzamos de nuevo el ciclo trienal 
de lecturas con el leccionario A. es el año en que 
leeremos preferentemente el Evangelio de san 
Mateo, dirigido en principio a los cristiano de origen 
hebreo y que, por ello, que proclama a Jesucristo 
como aquél en quien se cumplen la profecías y las 
esperanzas del antiguo Israel. 
          De este modo, el primer domingo anunciará el 
día del Señor grande y terrible anunciado por los 
profetas en el que el Hijo del Hombre vendrá como 
Juez para reunir a los suyos. Luego, después del 
segundo domingo, en el que celebraremos la 
Inmaculada Concepción, comenzaremos el ciclo del 
Bautista, que preparará el camino del Señor  y 
recibirá el testimonio de Jesús de que ha comenzado 
ya el tiempo de la salvación (Tercer domingo). El 
ciclo de la anunciación es más completo este año, 
pues se proclama, tanto la anunciación a María 
según san Lucas (8 de diciembre), como a san José 
según san Mateo (Cuarto domingo). 
          El leccionario A lee exclusivamente al profeta 
Isaías en sus vaticinios más impresionantes, que 
comienzan con el anuncio de la paz eterna del reino 
de Dios: de las espadas forjarán arados, y culminan 
con la profecía del Emmanuel (Cuarto domingo).

          La carta a los Romanos se lee en tres 
domingos, excepto en el tercero (carta de Santiago), 
y a nadie se le escapa la importancia de este escrito 
dentro del Nuevo testamento. En ella san Pablo 
declara que todas las antiguas Escrituras se 
escribieron para enseñanza nuestra (15,4; Segundo 
domingo).
          Así pues, tenemos por delante un escogido e 
importante conjunto de textos bíblicos que nos piden 
atención para escuchar la voz del Señor y descubrir 
los signos de la venida del Señor, en la liturgia y en 
la vida.

¿Qué es y cuándo empieza el Adviento?

El Adviento es el tiempo de preparación para 
celebrar las fiestas de Navidad. Empieza cuatro 
domingos antes del día de Navidad (25 de 
diciembre). El inicio del tiempo de Adviento marca 
el inicio del nuevo año litúrgico.

La palabra adviento viene del latín ad-venio que 
significa “venir, llegar”.

Este tiempo de Adviento está dividido en dos partes:

    la primera desde el primer domingo hasta el día 16 
de diciembre, donde se medita sobre la venida final 
del Señor al final de los tiempos;
    y la segunda, del 17 al 24 de diciembre, para 
meditar el nacimiento de Jesús y su irrupción en la 
historia del hombre con la celebración de Navidad.

¿Cuál es el sentido del Adviento?

El sentido del Adviento es avivar en los creyentes la 
espera del Señor. Es un tiempo privilegiado con una 
triple finalidad:

    Recordar el pasado: celebrar y contemplar el 
nacimiento de Jesús en Belén. El Señor ya vino y 
nació allí. Esta fue su venida en la carne, lleno de 
humildad y pobreza. Se hizo hombre, igual a 
nosotros excepto en el pecado. Fue su primera 
venida, la que se recuerda.
    Vivir el presente: Se trata de vivir en el presente la 
presencia diaria del Señor en nuestras vidas. Es 



o 2019. Esperanza

necesario estar siempre en vela para reconocerlo y 
caminar por sus caminos, que son de verdad, justicia 
y en amor.
    Preparar el futuro: Se trata de prepararnos para la 
segunda venida de Jesucristo cubierto de gloria y con 
poder para juzgar a vivos y muertos. Es la Parusía. 
Para prepararnos hemos de vivir como hijos de Dios, 
haciendo siempre el bien de la mano del Señor. 
Esperamos su venida gloriosa que nos traerá la 
salvación y la vida eterna en el cielo con Él.

¿Qué finalidad tiene el Adviento?

San Bernardo, en un famoso sermón sobre el 
Adviento, desarrolla esta triple finalidad. Para él hay 
tres advientos: nacimiento del Señor, en nuestra vida 
cotidiana y la Parusía. Así, siempre estamos viviendo 
insertos en el Adviento, pues siempre estamos 
esperando la segunda venida de Jesucristo a la vez 
que queremos reconocerlo ya presente y operante en 
nuestra vida. El Adviento adquiere una dimensión 

que trasciende el tiempo concreto para insertarse en 
lo eterno, por eso clamamos desde el fondo del alma 
todos los días en la Eucaristía: “Ven, Señor Jesús”.

Es un tiempo de penitencia. Hay que prepararse para 
vivir con un corazón renovado, limpio y puro las 
fiestas del Nacimiento del Señor. Es tiempo para 
pensar en lo bueno que hemos hecho, lo bueno que 
hemos omitido hacer y lo malo que hemos hecho. 
Para ello hay que pararse y reflexionar a la luz del 
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Ideas básicas sobre el Adviento

Y, ya para terminar, algunas ideas que no se 
deben olvidar:

    El Adviento comprende las cuatro semanas antes 
de Navidad.
    Es un tiempo de preparación, esperanza y 
arrepentimiento.
    Nos preparamos para la Navidad y la segunda 
venida de Cristo como Juez y Rey de todo el 
universo.
    Es un tiempo en el que podemos hacer una 
revisión más profunda de nuestra vida y salir con 
buenos propósitos para toda la vida.
    Es un tiempo para cuidar nuestra fe. En estas 
fechas estaremos bombardeados por toda clase de 
publicidad para comprar, comprar y comprar. No 
hemos de olvidar que el verdadero sentido del 
Adviento no es ese. Vivamos el Adviento con 
sentido cristiano.
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La Liturgia de la semana

El Papa recuerda que el matrimonio no se 
improvisa, “es necesario prepararse”


